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Thriller por Alfred Bekker


 


  
La extensión de este libro electrónico equivale a
114 páginas en rústica.


 

Varios hombres, todos ellos implicados en negocios
turbios, son cruelmente torturados hasta la muerte. Al principio,
los investigadores creen en las luchas de poder dentro del crimen
organizado. Pero al final queda claro que debe haber un motivo
personal. 

Trata de un cruel crimen del pasado y de una venganza
igualmente cruel. 

 

Un thriller de Alfred Bekker (Henry Rohmer)

 

HENRY ROHMER es el seudónimo del escritor ALFRED
BEKKER, que se dio a conocer al gran público sobre todo por sus
novelas de fantasía y libros juveniles. Además, escribió novelas
policíacas e históricas y fue coautor de numerosas series de
suspense como Ren Dhark, Jerry Cotton, Cotton Reloaded, John
Sinclair y Kommissar X.
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La nave industrial estaba en penumbra. Sólo entraba
un poco de luz a través de una fila alta de ventanas. El olor a
aceite usado flotaba en el aire.



  
Fue genial.



  
John Delgrew temblaba en su delgado traje de lana
fría.



  
Miró a su alrededor. Con la mano izquierda llevaba
una valija diplomática, la derecha estaba siempre cerca de la
Beretta que llevaba en la funda de desenfunde rápido.



  
"Eh, Menéndez, ¿dónde estás?", gritó. En una zona
iluminada por la luz, observó una mancha de color rojo oscuro en el
suelo de cemento. Sangre fresca...



  
Un zumbido hizo que Delgrew se estremeciera. Sacó la
pistola. Alguien había activado una grúa de elevación.



  
Un fardo, visible sólo como una silueta, colgaba del
gancho.



  
Poco a poco fue bajando.



  
Cuando la luz cayó sobre él, el rostro de Delgrew se
congeló en una máscara.



  
"¡Menéndez!"
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El cuerpo estaba cubierto de sangre. Decenas de
agujeros de bala habían desgarrado la ropa de Menéndez. La cara,
sin embargo, estaba ilesa. Por eso Delgrew lo había reconocido de
inmediato.



  
"Mierda", susurró, dando un paso atrás.



  
"¡Baja el arma!", bramó una voz desde atrás. Delgrew
se giró, mirando hacia la zona de sombra del otro lado del pasillo.
El pánico brotó en él. Delgrew disparó su arma, dibujando la
puñalada una y otra vez. Disparó a ciegas, deteniéndose en la zona
de sombra en lo alto de la balaustrada.



  
El pulso le latía hasta el cuello.



  
Una fracción de segundo después, le dispararon desde
el otro lado.



  
También había una zona a la sombra.



  
Un MPi sonó.



  
El fogonazo destelló en la oscuridad.



  
Las balas se estrellaron contra el suelo de hormigón
cerca de la derecha y la izquierda de Delgrew, haciendo saltar
pequeños trozos.



  
Delgrew pensó por un momento en volver corriendo a
la puerta principal. Pero su miedo era demasiado grande. Había unos
veinte metros entre él y la puerta. Veinte metros en los que habría
sido un blanco fácil. Delgrew soltó el arma.



  
"¡No disparen!", gritó.



  
"¡Baja la maleta!", le ordenó otra voz.



  
Una voz femenina.



  
Delgrew tragó saliva, dejó vagar la mirada e intentó
ver algo en las oscuras sombras.



  
En vano.



  
"Te interesa el dinero, ¿verdad?", gritó, levantando
la maleta. "¡Aquí está! Cógelo. No tengo nada en contra. Pero
déjame..."



  
Se disparó otra salva MPi.



  
Los proyectiles pasaron zumbando por encima de la
cabeza de Delgrew y perforaron la puerta del vestíbulo.



  
Delgrew temblaba. Dejó la maleta en el suelo y
levantó las manos.



  
Medio millón de dólares, se le pasó por la cabeza.
¡Si alguna vez pongo mis manos sobre esos bastardos, no tendrán
nada de que reírse!



  
Ahora se oía de nuevo un zumbido. Se había activado
una segunda grúa. Se desplazó sobre los raíles fijados bajo el
techo y se colocó de modo que se detuvo prácticamente sobre la
cabeza de Delgrew. Bajó el gancho. Algo colgaba de él. Delgrew vio
brevemente algo metálico que brillaba bajo la luz.



  
¡Esposas!



  
El gancho bajó hasta la altura de los ojos de
Delgrew.



  
"¡Coge las esposas!" llegó la instrucción, esta vez
de nuevo de la voz masculina.



  
Delgrew obedeció. Pensó en Menéndez colgando muerto
del otro gancho. El pánico le paralizó.



  
No tienes ninguna posibilidad, le pasó por la
cabeza.



  
Se devanó los sesos pensando a quién había pisado
tanto últimamente como para idear una venganza tan cruel. Delgrew
dejó que las esposas encajaran en su sitio.



  
Las voces, ¿las habías oído antes?, se preguntó
Delgrew. No recordaba la de la mujer, pero sí la del hombre.
Maldita sea, si supiera dónde y en qué contexto, le pasó por la
cabeza. Debió de ser hace mucho tiempo...



  
Siguió la siguiente instrucción. De nuevo la voz
masculina. "¡Pon...la...pieza...intermedia...de las esposas...en el
gancho!"



  
La forma entrecortada de hablar llamó la atención de
Delgrew.



  
"Maldita sea, ¿qué es esto?", clamó. "¡Hay medio
millón de dólares en esa maleta! Puedes quedarte con los
Greenbucks".



  
El MPi volvió a sonar. Delgrew se estremeció. Los
proyectiles estuvieron a un pelo de él. Sin embargo, ninguno le
alcanzó. Es evidente que no quieren matarme, pensó. Todavía
no...



  
Obedeció, colocó la pieza intermedia de las esposas
en el gancho. Con un zumbido, el gancho se levantó.



  
"¿Qué intentas hacer?", gritó.



  
Segundos después había perdido pie y colgaba del
gancho con las manos encadenadas. Gritó. Las esposas le cortaban
los brazos. Le dolía muchísimo.



  
Cuando Delgrew estaba colgado a unos dos metros del
suelo, la grúa dejó de moverse hacia arriba.



  
Durante unos instantes no ocurrió nada.



  
"Oye, no me vas a dejar colgado así, ¿verdad?",
chilló Delgrew.



  
No hubo respuesta. Oyó pasos.



  
Una mujer de pelo rubio salió de las sombras. Se
acercó a Delgrew.



  
Sus pasos resonaban en el suelo de cemento desnudo.
Llevaba un escueto abrigo de cuero que dejaba al descubierto casi
todo el contorno de sus largas y torneadas piernas. Con la mano
izquierda sostenía una MPi Uzi de cañón corto.



  
Salió a la luz para que John Delgrew pudiera verla
claramente. Le miró con una fría sonrisa.



  
"¿No me reconoces?", preguntó.



  
Gotas de sudor se asomaron a la frente de Delgrew.
"¡No, no sé quién eres!"



  
"¡Soy Candy! Ahora no me digas que no me
recuerdas..."



  
"¡Maldita sea, bájame aquí! ¡Mis manos se están
muriendo!"



  
"¿Nunca te han dicho que vas al purgatorio por tus
pecados, John Delgrew?"



  
"Oye, ¿cómo sabes mi nombre?"



  
"¡Ya te has ido al infierno, John!"



  
"¿Qué?"



  
"Sólo que aún no lo sabes. Por cierto, yo te llevo
un poco de ventaja en este aspecto. Ya he estado allí..."



  
"Mierda, ¿de qué estás hablando?"



  
"¡Desde el infierno!"



  
La mujer, que se hacía llamar Candy, sacó su MPi y
disparó.



  
Se detuvo en dirección a Delgrew.



  
Decenas de balas hicieron que su cuerpo se
retorciera. Su grito de muerte se apagó rápidamente.



  
El bonito rostro de Candy se convirtió en una
máscara de odio. Disparó hasta que se disparó la última bala de su
cargador.



  
Entonces se hizo el silencio.



  
El cuerpo de John Delgrew colgaba ligeramente de un
lado a otro.
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Milo miró el reloj.



  
También me estaba impacientando.



  
"John Delgrew parece haber cambiado de opinión",
dijo mi colega.



  
Me encogí de hombros, dejando vagar la
mirada.



  
Estábamos sentados en un café callejero de Greenwich
Village. Delgrew había sugerido este lugar de encuentro.



  
Era copropietario de una elegante discoteca llamada
"Bailando" en el Harlem español. A pesar de que su nombre parecía
inglés, Delgrew era cualquier cosa menos un
"anglo-blanco-americano" corriente. Su madre era de Puerto Rico y
su padre de Argentina.



  
Habíamos tenido conocimiento del "Bailando" en el
curso de las investigaciones contra algunos jefes del crimen
organizado que, al parecer, preferían utilizar la tienda de
purpurina latina para blanquear dinero.  Además, la discoteca
servía como punto de transbordo de drogas. Además de la inevitable
cocaína, había sobre todo las llamadas drogas de diseño. Sustancias
producidas artificialmente, personalizadas químicamente para el
consumidor, la mayoría de las cuales eran ilegales.



  
Sin embargo, el poder judicial va considerablemente
a la zaga en la prohibición de tales sustancias, ya que
constantemente se lanzan nuevos productos químicos al creciente
mercado.



  
Suelen venderse en forma de comprimidos.



  
"Éxtasis" es el ejemplo más conocido. 



  
Pocas personas son conscientes de los efectos
secundarios que pueden sufrir al consumir estas drogas. No son
infrecuentes los daños cerebrales permanentes, la pérdida de la
realidad o los cambios de personalidad. 



  
Lamentablemente, no sabíamos quién era el gran
proveedor que abastecía al "Bailando" y a algunas decenas de
discotecas más con las peligrosas pastillas.



  
John Delgrew supuestamente sólo conocía a los
pequeños traficantes, pero no a la gente que había detrás. Pero
había aceptado actuar como agente encubierto para nosotros.
Probablemente esperaba que el sistema judicial le diera vía libre
en su negocio de blanqueo de dinero. Pero esperaba demasiado. Luego
estaban Lester Reyes y Paco García, sus socios. Según Delgrew,
ambos estaban metidos hasta el cuello en el negocio de la droga. Al
parecer, Delgrew quería a sus socios fuera del camino cuanto antes
y esperaba la ayuda del FBI.



  
Hasta ahora, Delgrew siempre había sido fiable
durante nuestra cooperación. Hoy, sin embargo, ya llevaba quince
minutos de retraso. 



  
Milo terminó su café con leche. "¡Quizás Delgrew ha
cambiado de opinión!"



  
Alcé las cejas. "¡La única pregunta es quién le
convenció!".



  
"No entiendo..."



  
"No sería el primero en acobardarse de
repente..."



  
El camarero se acercó de repente a nuestra
mesa.



  
"¿Quería reunirse con el Sr. Delgrew?",
preguntó.



  
"Así es", asentí.



  
"Acabamos de recibir una llamada. Deben ir a la
estación de metro de la siguiente esquina".



  
El camarero señaló con la mano. El cartel de Subway
era claramente visible.



  
"El Sr. Delgrew le espera en el andén 2."



  
Milo y yo intercambiamos una rápida mirada.



  
"Me parece que Delgrew se está volviendo
completamente loco ahora", dijo Milo.



  
"Pero tendrá que darse prisa", explicó el camarero.
"El señor Delgrew me dijo que quería coger el tren de las 13.57
hacia el centro de Manhattan. Ahora está esperando en el
andén".



  
No teníamos ni cinco minutos. Pagué la cuenta.
Caminamos unos pasos hasta la estación de metro. Las escaleras
mecánicas eran demasiado lentas para nosotros. Siempre dábamos
varios pasos de un tirón, abriéndonos paso entre los
transeúntes.



  
Poco después habíamos llegado al andén 2. Cientos de
personas esperaban a ser trasladadas al centro de Manhattan.



  
Miramos a nuestro alrededor.



  
"Sería una hazaña encontrarlo aquí, entre esta
multitud", grité a Milo.



  
Había algo sospechoso. Tenía la sensación de que así
era.



  
El tren entró corriendo. La gente se agolpó en las
puertas correderas de los vagones del metro.



  
Miré el reloj. El tren se detendría en la estación
exactamente un minuto y treinta segundos antes de proseguir su
camino según lo previsto.



  
"Jesse, nos han jodido", me murmuró Milo.



  
Me llamó la atención un hombre alto, de hombros
anchos, con un periódico. Sujetaba el periódico de tal forma que no
se le veía la mano derecha. La zona de los ojos estaba cubierta por
unas gafas de sol con cristales de espejo. Llevaba el pelo gris y
corto. La musculosa figura de culturista casi amenazaba con
reventar el traje de 500 dólares.



  
El hombre de pelo gris miró brevemente a un lado.
Había un segundo hombre, de pelo negro, bigote fino y tez morena.
Bajo la chaqueta ajustada se veía una funda de hombro. El hombre
del bigote asintió al del pelo gris. Ambos hombres ya llamaban la
atención por ser prácticamente los únicos en el andén, aparte de
nosotros, que no nadaban en la corriente hacia los vagones del
metro.



  
Un señor mayor con gafas gruesas chocó
accidentalmente con el hombre canoso. Durante una fracción de
segundo, vi salir algo oscuro y metálico de debajo del
periódico.



  
La boca de una pistola o un silenciador....



  
"¡Cuidado, Milo!", grité, metiendo la mano bajo la
chaqueta y sacando la pistola reglamentaria SIG Sauer P226.



  
El hombre de pelo gris dejó que el periódico se
deslizara a un lado, apuntó en mi dirección con una automática con
silenciador atornillado y disparó. El sonido del disparo no se
oyó.



  
Milo y yo nos agachamos. La primera bala pasó cerca
de nuestras cabezas, rompiendo una de las vidrieras del vagón del
metro. Los transeúntes lanzaron gritos de horror.



  
Sólo me quedaba una fracción de segundo para
considerar si debía devolver el fuego. Normalmente, el uso de armas
de fuego estaba prohibido en estas condiciones. Después de todo,
estábamos rodeados de demasiados transeúntes. En cambio, este
asesino no tenía ninguna consideración al respecto.



  
Si llegaba a disparar por segunda o incluso tercera
vez, el peligro para los transeúntes era quizá mucho mayor.



  
Disparé.



  
Mi bala alcanzó al hombre de pelo gris en el torso,
lanzándolo hacia atrás. El arma de mi oponente se levantó como
resultado. Su mano se cerró. Se disparó un tiro, pero pasó muy por
encima de las cabezas de los transeúntes. El marcador fue
alcanzado.



  
Un siseo hizo que muchos de los pasajeros levantaran
la vista sorprendidos. Al parecer, el golpe había provocado un
cortocircuito. Parte de la iluminación falló.



  
El asesino de pelo gris cayó de espaldas al suelo.
Corrí tras él.



  
Mientras tanto, las puertas de los vagones se
cerraron automáticamente. El tren partió.



  
Milo apuntó con su pistola al hombre del bigote, que
había sacado una Beretta de su pistolera.



  
"¡Abran paso, FBI!" gritó Milo.



  
Los transeúntes se dispersaron.



  
Milo hizo un disparo de advertencia.



  
El hombre del bigote huyó. Apartó sin miramientos a
los transeúntes y se dirigió hacia las escaleras mecánicas.



  
Milo siguió.



  
"¡Baja el arma!", le dije mientras tanto al hombre
de pelo gris.



  
Estaba tumbado boca arriba, con el pecho enrojecido.
Se le escapó un jadeo. Su mano derecha aún sujetaba el silenciador
automático. El brazo le temblaba. Al parecer, aún no se había
rendido.



  
Le quité la pistola de las manos de una patada. Se
deslizó por el suelo. El cañón de mi SIG apuntaba a su cara.



  
Con la mano libre busqué mi teléfono móvil. El
asesino canoso necesitaba urgentemente un médico de
urgencias.



  
Mientras tanto, Milo corrió tras el cómplice,
abriéndose paso entre los transeúntes que atascaban las escaleras
mecánicas. El hombre del bigote corrió hacia el café de la calle
donde habíamos estado esperando a Delgrew. Milo le siguió. Les
separaban cuarenta o cincuenta metros. El asesino tenía el móvil en
la oreja y lo había colgado. Se dio la vuelta y vio a Milo.



  
El asesino disparó inmediatamente. Milo se agachó
detrás de un vehículo aparcado. Devolver los disparos era
imposible. Al menos treinta personas estaban sentadas en el café de
la calle y a esa distancia no era tan fácil abatir a un adversario
con un golpe preciso.



  
Un Chevrolet metálico se detuvo cerca. El asesino
corrió hacia ese coche. Momentos después lo alcanzó. Abrió de un
tirón la puerta trasera derecha y se precipitó literalmente al
interior. Con el chirrido de los neumáticos, el Chevy se
alejó.



  
Milo inició otra ráfaga. Cuando tuvo un momento el
campo de tiro despejado, apuntó el SIG a los neumáticos. Su disparo
hizo un agujero en el parachoques.



  
El coche giró chirriantemente en la siguiente
entrada.



  
"Maldita sea", murmuró Milo para sí. El tipo se le
había escapado de las manos primero.
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Seguíamos de pie en el andén del metro. Mientras
tanto, los colegas de la Policía Municipal habían llegado y
acordonado toda la zona. El objetivo era asegurar cualquier rastro
que pudiera haber. Por ejemplo, las balas que habían sido
disparadas y los casquillos correspondientes. Los agentes de la
División de Investigación Científica estaban de camino. Tendrían
que hacer el trabajo fino. Milo había memorizado el número del
Chevy en el que había huido el segundo asesino. Desgraciadamente,
una consulta al propietario correspondiente reveló poco después que
la matrícula era aparentemente errónea. El servicio de urgencias
trasladó al hombre canoso al hospital Bethesda, a pocas calles de
allí. Era demasiado tarde para ayudarle. Sólo media hora después
recibimos la noticia de que había muerto durante la operación de
urgencia.
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